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aadministración Trump decidió desmantelar la Agencia de 
Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (*USAID”, 
por sus siglas en inglés). EE.UU. es el donante más grande 

del mundo, y por ello, la decisión del Presidente Trump pone 
en peligro a millones de personas que dependen de la asis- 

tencia americana. En Europa, los gobiernos enfrentan la presión de 
ciudadanos que reclaman contra el uso de sus impuestos para ayu- 
dar a comunidades que viven a miles de kilómetros de distancia. 

Es cierto quelas agencias de cooperación son, a veces, órganosine- 

ficaces y despilfarradores. También es cierto que el Estado debe, en 
primer lugar, velar por el bienestar desus ciudadanos. Las críticas son 

atendibles. Sin embargo, la cooperación internacional es un deber del 
Estado. Primero, es una línea de oxígeno para miles de personas que 
viven sin servicios básicos o sufren los efectos de un conflicto arma- 
do. Segundo, es un mecanismo para enfrentar problemas globales que 

nos afectan directamente, como la migración irregular o el calenta- 
miento global. Tercero, es un instrumento de soft power para promo- 
ver valores como el estado de derecho, la democracia y la economía 
de mercado. Da lo mismo por donde se le mire (o si nos motivan con- 
sideraciones solidarias o egoístas) porque la conclusión es siempre la 

misma: necesitamos cooperación internacional. 
Entonces, ¿qué hacemos con un sistema necesario pero que no fun- 

ciona bien? Reformarlo. Nuestra tarea, en Chile, es contribuir a re- 
pensar el sistema de cooperación internacional para corregirlos erro- 

res y atender a las legítimas preocupaciones de la ciudadanía. 
Lo primero, y esto es algo obvio, las agencias y otros mecanismos 

de cooperación deben ser más ágiles y menos burocráticos. Menos po- 
líticos y más tecnócratas. 

Lo segundo es reducir y regular a los actores intermediarios quere- 
ciben fondos del gobierno y contratan a los actores locales. En EE.UU., 
los intermediarios se convirtieron en captadores expertos de fondos 
gubernamentales que desde Washington D.C. dirigían a sus socios lo- 

cales. Aunque la mayoría no lucra, sí empujan sus propios intereses, 
religiosos o políticos, e imponen su agenda a los actores locales. En 
la medida de lo posible, es mejor colaborar directamente con agen- 
cias locales, pues ellos conocen mejor las necesidades comunitarias. 

Lo tercero es fomentar la creación de un mercado local, para que la 

solución al problema sea sustentable. Esto es especialmente cierto cuan- 
do se trata de cooperación para el desarrollo económico. La coopera- 
ción internacional debe ser un medio y no un fin. Por ello, los acto- 

res locales deben poder generar ingresos en los proyectos que parti- 
cipan, para así autofinanciarse progresivamente y dejar de depender 
de la ayuda extranjera. 

En breve, la cooperación internacional debe ser un medio para fo- 

mentar pero no sustituir el desarrollo de la actividad económica. 
El sistema de cooperación internacional está en crisis, pero no po- 

demos abandonarlo. 
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as recientes filtraciones revelaron no solo los whatsapp entre 

Karol Cariola e Irací Hassler. También ha emergido una hipo- 
cresía insoslayable, una cultura partisana ajena a los princi- 

pios de justicia y la ausencia de límites en la recopilación de 
pruebas tecnológicas, en la era de la información. 

En cuanto a la hipocresía, está claro que las opiniones están moti- 
vadas según los nombres y rostros de cada caso, y no por principios. 

Cuando se conocen las comunicaciones privadas de figuras de de- 
recha, la izquierda enarbola las banderas de la transparencia hasta la 
desnudez y la libertad de expresión para justificar la publicidad de ese 
contenido, como un modo de escrutinio de las élites. Pero, cuando el 

asunto se voltea, los mismos argumentan exactamente lo contrario; de- 
fendiendo el derecho a la privacidad, y el deber de custodia de las in- 
formaciones privadas para el resguardo de la honra, y atacando a la pren- 
sa que revela los hechos. En la derecha, es una historia calcada. 

También se está cimentando el relato de fiscales con sesgo político 
de distintas cepas; los filtradores, los que generan aversión en la élite, 
los amigos del poder y los “ex” que opinan en matinales. ¿Dónde es- 
tán los fiscales que van por el Derecho? Como resultado, vivimos un 
ambiente en el que abundan las solicitudes de remoción, la anterior 

administración con Jorge Abbott, Emiliano Arias y Marcela Cartage- 
na, y la actual al parecer tratando de empatar a la brevedad. Pero, en 
realidad son cachetazos de payaso; mucho ruido y poco fondo. 
Como resultado tenemos una discusión partisana, en el que cada ban- 

do crea y quema un hombre de paja, sin avanzar un centímetro en las 
materias que importan. Es así como pasamos por alto un problema ins- 
titucional de gran envergadura, como lo es la falta de límites en la re- 
copilación de prueba tecnológica, sin considerar el lugar central que 

ocupa la tecnología en nuestras vidas. 
Noesexagerado decir que un celular “sabe” más de nosotros que no- 

sotros mismos. Ahí se registran nuestros diálogos, emociones, críticas, 
documentos, imágenes, contenido, el uso de nuestro tiempo, y cómo 

nos movemos en el espacio. Se trata de nuestra trayectoria de vida. 
Y, cuando este aparato es incautado por una investigación penal, que- 

damos a merced de prácticas y decisiones de autoridades que no se li- 
mitan a actuar dentro de los contornos de la investigación, sino que em- 
prenden una expedición de búsqueda que no conoce límites, transfor- 
mando un proceso penal en chismes y fisgoneos a la vida privada. 

Así, hace unos años alguien consideró que un póster de Axl Rose po- 
día ser una prueba para el Caso Bombas, y hoy recién despertamos que 

es un deber custodiar la vida privada que guarda un celular. Asíde bá- 
sico, así de absurdo. Hace unos años el crimen organizado obligó a crear 
una Fiscalía Supraterritorial. Hoy es indispensable analizar nuestra re- 
lación con la tecnología, estableciendo límites y sanciones. Solo la con- 

ciencia sobre las hipocresías del caso, el valor de los bienes jurídicos 
en riesgo y la recuperación de la noción de una justicia ciega pueden 
devolvernos a un camino de civismo para esta nueva época digital. 
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a productividad es un concepto que 
cobra mayor relevancia cuando lo 
aterrizamos en problemas concretos 
que afectan la vida diaria. Un caso 

evidente es la crisis de las listas de es- 
pera GES con retrasos que han aumentado un 
46,8% desde 2020 y un 9,5% solo en el último 
año. 

Desde un punto de vista técnico, cualquier 
sistema de salud eficiente debe operar con un 
nivel mínimo de espera, permitiendo una 
gestión óptima de los recursos. Sin embargo, 

la situación en Chile ha sobrepasado cual- 
quier margen de optimización razonable. Se- 

gún el informe que realiza el Centro de Po- 
líticas Públicas e Innovación en Salud (CIPS), 
16% de todoslos retrasos llevan entre medio 
y un año y 9% más de un año de espera. 

La pregunta clave es: ¿cómo destrabar este 
nudo en el corto y largo plazo? Aquí es don- 
de la innovación y la transformación digital 
juegan un rol fundamental. 

A nivel global, las tecnologías emergentes 

como la inteligencia artificial (IA), el mode- 
lado virtual y los macrodatos están redefi- 
niendo la manera en que se gestionan los sis- 
temas de salud. En Chile, estas herramientas 

podrían optimizar la gestión de turnos, an- 
ticipar demandas y reducir los tiempos de es- 
pera para diagnósticos y tratamientos clave. 

Un estudio del año 2019 de la OMPI, mues- 
tra el caso exitoso implementado en el Hos- 
pital Johns Hopkins en donde se implemen- 
tó un sistema de inteligencia artificial para 
gestionar el flujo de pacientes. ¿El resultado? 
Una reducción de 25% en los tiempos de es- 
pera en las salas de emergencia, disminución 
de 70% de tiempo de espera en el quirófano 
para obtener camas post operatorias y 60% 

de mayor rapidez en la transferencia de pa- 
cientes a otros hospitales. 

Esto fue posible porque adoptaron un 
centro de comando hospitalario, inspirado en 
las torres de control aéreo, que permite in- 
tegrar en tiempo real los flujos de datos pro- 
venientes de distintos sistemas dentro del 
hospital. Gracias a algoritmos avanzados, el 
equipo de salud puede prever y resolver cue- 
llos de botella en la atención antes de que 
ocurran, optimizando los recursos y agilizan- 
do la respuesta ante las necesidades de los pa- 
cientes. La información se muestra tanto en 

las pantallas del Centro de Comando como en 
dispositivos móviles y tablets, permitiendo 
al personal centrarse en la atención en lugar 
de la gestión operativa. 

¿Cómo acercar este tipo de soluciones que 
permiten mejorar la productividad, en el 
sistema de salud chileno? 

Es necesario empezar a acelerar la marcha, 
dejando atrás los planes piloto. Debemos te- 
ner una digitalización del sistema unifican- 
do las bases de datos e interconectando alos 
hospitales. Mejorar la planificación de pre- 

supuestos, redistribuir profesionales de sa- 
lud e impulsar la colaboración público-pri- 
vada para fomentar la innovación en el sec- 
tor. El tiempo de espera en salud no es solo 

un número: es una realidad que impacta la 
salud y a la vida. 
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